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EL GRAN CARNOT

Cuando se estudia la Revolución francesa, 
Bü en su desarrollo ni en sus consecuencias, 
sino en sus precedentes, nótase cierta seme
janza entre la situación del pueblo francos 
antes'de estallar aquel grandioso movimien
to/y la del pueblo español en los días restau
rólo res que atravesamos.

Necesariamente hay que comparar tiem
pos con tiempos; pero acaso por esto mismo 
resulta la similitud más evidente, porque si 
"bien se mira, dejando á un lado las conquis
tas políticas mermadas y adulteradas de que 
tanto nos envanecemos, ¿qué queda? Queda 
un pueblo sumido en la servidumbre y en la 
ignorancia, con todas las consecuencias de 
ese estado moral.

Sumido en la servidumbre, porque ésta no 
ha hecho más que cambiar de forma, á pesar 
de las libertades conquistadas.

Podríamos decir hoy, y lo decimos mu
chas veces cuando aquel estado se manifies
ta, á quiénes señala la voz pública como se - 
ñores de tales ó cuáles comarcas, y quiénes 
son sus principales feudatarios.

Todos sabemos, por desgracia, que la jus
ticia, falta de la debida independencia, se 
administra á gusto del señor y del cacique, 
con notorio perjuicio de los siervos en su for
tuna, en su familia, en subienestar. Todos sa
bemos que la libre emisión del voto es una 
de las más solemnes mentiras, y que, por lo

A íacilítab ios medios para que aquella pri
mera revolución pueda manifestarse.

Y como la monarquía ha convertido en es 
cudo para su defensa la ignorancia, por eso 
hay pocas y malas escuelas; por eso hay po 
eos y mal retribuidos maestros; por eso, ade
más de ser pocos y mal retribuidos, les deja 
nuestro desgrabiado país ofrecer al mündo él 
triste espectáculo de pedir limosna, porque 
no cobran sus mezquinos haberes.

¿Qué falta aquí para que estalle la revo - 
lución?

Tal vez un organizador dé ía victoria; Óoulo 
el Gran Carnot.

En la magnífica, incomparable epopeya 
que á tínes del pasado siglo ée desarrolló en 
el pueblo francos, al lado de los genios déla 
tribuna como Mirabeau, Vergniaud, Danton, 
y Robespierre, al lado de los genios del exter
minio y de la venganza como Marat, figura 
han los genios déla guerra.

Despues de Dumouriez, el gran traidor, 
' aparece Carnot, el gran patriota, y son sus 

glorias tan altas ó indiscutibles, que la in
nuenda de este apellido fué Una de las cau 
sas que en la vecina R>)públicacontribuyeron 
pAra elevar al (pie lo ।levaba á la jefatura del 
Estado, ’

La distdoucla in ici; da al elegir sucesor á 
Mr. Gróvy desapareció ante el legítimo he
redero de una gloria nacional republicana.

Así el gran Carnot, después de muerto, 
prestó á su Patria y á la República un gran 
servicio.

Lázaro Nicolás Carnot, abuelo del actual 
presidente de la República- francesa, nació 
en Kolay (Borgofla) el 13 de Mayo de 1758 ó 
ingresó en el Cuerpo de ingenieros en 1771, 
donde alcanzó el empleo de capitán en 1783, 
es decir, á los treinta años de edad.

Fué diputado de la Asamblea Legislati
va que el 10 de Afjosío suspendió en sus fun - 
ciones de rey á Luis XVI, y miembro de la 
Convención, de aquella memorable Conven
ción cuyo primer acto fué abolir la monar
quía y proclamar la República.

Carnot, como ardiente revolucionario que 
era, figuraba entre los más avanzados con - 
vencionales en la Montaría, y votó con ellos 
la pena de muerte para el rey. uEs el deber 
que más penoso me ha sido,» decía poco des
pués.

Fué nombrado individuo del Comité de 
Salud Pública, y asumió la direeciófl de loa 
astmtoSTfíiIitares en aquel periodo de tiempo 
tan glorioso para Francia, porque no sólo 
venció á sus enemigos del interior, que eran 
muchos, sino que puso en completa derrota á 
las naciones todas de Europa, coligadas con
tra la naciente República francesa.

El organizó aquél levantamiento en masa 
que dió á la joven y briosa República un 
millón doscientos mil combatientes.

Desde París dirigía la campaña con planes 
tan hábiles y seguros, que se le llamaba en - 
fonces, y aún se le llama, eí Vauban de la 
Francia libre y el Organizador de la vic^ 
toria, é improvisaba ejércitos, del que salían 
generales como Hoche y Marceau, y solda - 
dos que poco después recorrían vencedores el 
mundo mandados por Napoleón el Grande.

No solo fué Carnot sabio y estratégico. Binó 
también heróico combatiente.

En Waitignies, donde Jourdan, general en 
jefe, se veia seriamente comprometido lu
chando contra 120.OuO austríacos, tropas en 
número diez veces mayor que las ^r él man
dadas, se presentó Carnot como representante 
del pueblo, para dirigir las operaciones en 
persona.

La superioridad numérica de los austría
cos estuvo á punto de vencer el heroísmo de 
los republicanos, y el general de una de las 
columnas francesas, no pudiendo resistir el 
empuje de la caballería de Cobourg, ordenó 
la retirada.

tanto, no lleva el pueblo el concurso de su 
voluntad á la gobernación del Estado.

Y así discurriendo, podríamos llegar á la 
más completa demostración de nuestra tésis, 
si lo dicho no fuera muy suficiente.

La ignorancia salta á la vista, cegándola 
con tales sombras, que no es posible desco
nocerla.

La estadística dice que dos terceras partes 
del pueblo español no saben leer ni escri
bir.

¡Pena y vergüenza causa decirlo!
Y es que las monarquías son partidarias del 

obscurantismo. Los pueblos ignorantes, no 
comparan y no dqducen. Carecen de medios 
para elevar su espíritu á las regiones donde 
el hombre puede sentir la necesidad sublime 
de deberse, más que á sí mismo, á su fami
lia; más que á su familia, á su Patria, y más 
que á su Patria al linaje humano. Pensa
miento generoso concebido por b enelón en 
parecidos términos.

Estamos muy lejos de pensar así. Los 
grandes egoísmos han sustituido á los gran
des ideales, que dan por resultado el sacrificio 
propio en bien de los demás.

l^s monárquicos saben, como dice Aimé 
Martín, que las revoluciones engendradas 
por el genio en el mundo de las ideas termi
nan siempre con otra revolución en el mun 
do activo y popular, y de aquí su resistencia

dafnol dfetituÿô Inrúedíatmente al gene
ral de la brigada^ aréngó á los soldados, y 
bajando de su caballo, y empdíando un fusil, 
se lanzó con ellos contra los enemigos, qúe . 
quedaron completamente desechos.

Un papel análogo desempeió nuestro bio
grafiado en la batalla de Hadechoote.

Hl resultado de las gSStlotlS de Carnot fué 
tal, qlis tíuaedb dejó el Comiti deSalud públl- ! 
ca, había Francia por corÜpIltO Vencido á la 
coalición,y (cosa extraña, y lue paffióerá im
posible á los Pavías y Martíiez Campos), el 
hombre que hizo y destituye tantos genera
les, que salvó á su país ooi los méritos de 
un genio militar, salió del Ctmité como ha
bía entrado. Siendo un hunllde capitán de 
ingenieros ¡No quiso nadt para sí quien 
tanto le dió á la Patria!

El valor cívico del organüador de la de- 
loria no era menos sobresalid te que sus cua
lidades guerreras: en ISCl, otando se procla
mó emperador á Napoleón I fué Carnot el | 
único, entre los que componían la Asamblea, 
que votó contra el imperio

¡Qué más pudiera decirse en honor del gran 
republioeuo!

Mas tarde recotoó el fruto debido á sus 
merecimientos y fué general, ministro y par 
de Francia.

Cuando los Borbones volvieron á reinar fué 
proscrito Cafnot y murió expatriado en Mag- 
deburgo el 2 de Agosto de 19'23 este modelo 
de buenos ciudadanos, orgullo legítimo de la 
Revolución francesa.

U. nivet'te.

POR LÁ IDEÀ
DesvergüeozA arriba 

Y

PACIENCIA ABAJO
Creó el golpe de manó, dado en Sagunto, 

una situación tan anómala, que desde aque
lla fecha, funesta para la democracia y la 
libertad, no hemos vista más que vergüen
zas y desdichas por todas partes, como si la 
situación allí levantada viniera ya con la 
triste predys 11 nación de sor la ruina de la 
Patria.

Desde el primer momanto se entregó la 
restauración á un sistema político odioso 
para el país, haciendo que á su sombra se 
crearan dos partidos, que, desde entonces 
acá, turnan en el Poder, desempeñando una 
ridicula farsa, sin otra mira que repartirse 
periódica y pacíficamente el enorme presu
puesto con que agobian al pueblo, que ha 
dado en estos veinte años muestras de una 
paciencia impropia de su temperamento y 
de sus antecedentes.

Con dificultad podrá encontrarse en la his
toria política del presente siglo período más 
anómalo y transitorio que el que estamos 
atravesando desde 1874, y, aunque han ocu
rrido sucesos cuyo sólo recuerdo enrojece el 
rostro, nuestro pueblo no ha salido nunca de 
esta apatía, de este decaimiento moral y ma
terial que le tiene amortecido.

En todos los grandes desastres y vergüen
zas á que nos han lanzado los Gobiernos res
tauradores no se han visto más que débilísi
mos destellos de vitalidad y protesta en la 
masa general del país; vitalidad y protesta

sostenida por unos cuantos patriotas de tem
peramento algo más nervioso.

Pero la masa neutra, esa inmensa fuerza de 
la opinión pública, la hemos visto ahogada 
por la imposición del Poder, sin atreverse á 
realizar los grandes hechos que dignifican á 
los pueblos cuando con ánimo viril y decisi
va resolución no quieren aceptar las impo- 
siciouea de poderes arbitrarios, las tropelías 
do Gobiernos antipetrióticos, formados, no 
por hombres de conciencia; Binó por vivido
res políticos que dicen descarada y cínica
mente ante la faz del país, que para ellos ea 
antes el sostenimiento do la institución que 
•alimenta sus apetitos groseros, que la misma
Patria.

Como la historia de nuestro pueblo nos tie
ne acostumbrados y abunda en hermosos actoa 
de heroísmo, como á cada paso nos ofrece 
ejemplos consoladores de actos de virilidad 
y energía, de protesta viva y vigorosa contra 
todo aquello que atenta á la dignidad de la 
Patria, y como estos ejemplos, tantas veces 
por nosotros admirados, no se repiten hoy. á 
pesar de que nunca como ahora los Gobiernoa 
nos llevaron á más vergüenzas, á más desas
tres, á más calamidades, nos preguntamos: 
¿ea que el pueblo español ha perdido sus 
alientos y energías? ¿Es que el rebajamiento 
moral de arriba ha formado uu solo cuerpo 
¿niéndose al de abajo?

creemos; pero nos admira tanta pa
ciencia yTáhta abnegación abajo, y tanta 
farsa y tanta falta 35 arriba.__ MI II ■•'i— - - - - - ■ 
LA FIESTAJEJáN ISIDRO

Bien haya la romería de San Isidro.
Acuden á Madrid millares de forasteros, y 

la animación y el júbilo nos hacen olvidar la 
ruina en que vivimos, la miseria que cqrrw 
las entrañas de nuestra sociedad y la sene de 
desventuras que afligen á este desgraciado 
^^Dulce es un instante de consuelo en el

- - - ,
Bendigamos, pues, esa romería.
Rosquillas del Sanio, agua del Sanw, co

ches y ómnibus que van al Sanio. Hoy todo» 
es por y para el Sanio.

Recordemos con orgullo que ese Santo tacr 
festejado y querido, ese patrón del pueblo de 
Madrid, no ciñó en vida la tiara, la mitra, ni 
la corona... sólo vistió el burdo sayal de cam
pesino. Pobre y humilde criado de la casa de 
Juan de Vargas, supo con sus virtudes hacer
se respetar en vida y glorificar en muerta.

Madrid, pueblo eminentemecte democráti
co, ha sabido elegir por patrono á un hijo 
del trabajo, á un desheredado de la fortuna, 
y ante la imagen del hijo del pueblo se poB» 
tran reyes y magnates.

Recordemos también que la Iglesia (loa 
hombres de la Iglesia, entiéndase bien), ne
cesitaron cinco siglos para convencerse de la 
santidad de este pobre santo, desde el si
glo XII, en que murió, hasta el XVII en que 
fué canonizado.

Los Papas, reyes, obispos y frailes llegan 
á los altares en menos tiempo.

Pero nunca es tarde si la dicha es buena, y 
Madrid eligió por patrono al humilde la
briego.

Cierto es que las fiestas que hoy en su ho
nor se celebran no tienen el carácter místico 
que en otros tiempos tuvieron. Y es que en 
Madrid, pese á la reacción clerical que trata 
de imponerse, no cabe el misticismo.
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Quiero rectificar otro hecho, y es que, tratándose del 
general Mar gallo, y á pesar do sus escasas fuerzas, se le 
conminó reiteradamente para que no consintiera ni por 
nn momento pasara un solo riffefio à nuestro territorio. 
Conviene dejar sentado este hecho, por lo que diré inme
diatamente. En cambio, al general Maclas, con 12.000 
hombres, jamás se le exigió que repeliera los riffeños 
que ocupaban nuestras trincheras desde el día 27 ó 28, 

oreo. Por consiguiente, al general Margallo se lo 
relevó porque era de absoluta necesidad relevarlo, por
que asi convenía á los planes del Gobierno. El general 
Margallo se había batido bizarramente con pocas fuer - 
2asj al general Margallo se le había ordenado que no 
consintiera ningún riffeño en nuestro territorio, y por 
tanto, no se le podía exigir luego, cuando se reforzaran 
las tropas que tenía á sus órdenes, que permitiera la per
manencia en nuestro campo de los riffeños. De modo que 
el general Margallo estorbaba.

El general Margallo no mereció censuras por lo del 
27, pues aquél desgraciado pagó con su vida su bizarro 
comportamiento; pero el general Margallo no podía con
venir allí de ninguna manera. No se le censuró por lo 
del día 27, no se le relevó por eso, porque estaba ya re
levado; de aquí que su muerte pareciera á alguno un sui
cidio y á otros un fusilamiento; aunque estaba relevado, 
no tuvo de ello noticia, y por tanto, no puede imputarse 
á temeridad lo que hizo, pues no llegó á tener conocí 
miento de su relevo.

Y dicho esto, no volveré á citar al general Margallo; 
si á deplorar la injusticia con que se ha procedido con su 
familia.

Aquí, donde tanto general.hay con la gran cruz de San 
Fernando, con laurel y pensión, otorgada .algunos años 
después de haber tenido lugar el hecho que motivó la 
concesión, no se explica que á un general que muere en
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rio, á pesar de que no hacia más que cumplir con su de
ber como militar pundonoroso.

Que la plaza no quedó al mando de un coroneU Esta es 
otra contradicción en que incurre el Sr. Ministro de la 
Guerra. Pues qué, ¿cuando los sucesos del día 2, no que
dó la plaza en poder de un coronel? ¿Ea que esto lo cen
suró el Sr. Ministro de la Guerra? Pues, por el contra
rio, esto no fué óbice para que se aprobara la conducta 
del valiente general Margallo en nombre de S. M. la Rei
na, en nombre del Gobierno, y especialmente del Sr. Mi. 
nistro de la Guerra, qus es quien lo proponía. El gene
ral Margallo publicó esta aprobación de su conducta en 
la orden del día, hizo una propuesta, contrajo méritos, 
y no basta ahora pretender que el general Margallo fue
se por su conducta la causa de lo que allí ocurrió, por
que después de todo, el general Margallono perdió fuer
zas que disminuyeran aquel contingente en términos que 
impidieran continuar las operaciones.

Otra especie ha vertido el Sr. Ministro de la Guerra, 
á todas luces equivocada: que en la feria de Frajana es
tuvieran el día 2 soldados del regimiento Disciplinario. 
Señores, yo oreo, por lo que han dicho los que han esta
do en Melilla, por el conocimiento que todos tenemos de 
aquellos sucesos, que esto es inverosímil. Nosotros no 
vamos al campo de los riffeños; ellos vienen al nuestro y 
han venido siempre, y cuando han querido; y ya al fren
te del ejército el general Martínez Campos, y en ocasión 
de maniobrar la división Ortega, hubo de entrar parte 
de ella en el campo neutral, y si no fué agredido ¡no fal
taba más!, si motivó este acto una reclamación, en tanto 
que los riffeños pasaban á diario por nuestro terri
torio.

De consiguiente, me parece que el autor de esa noti
cia corre parejas con el que le refirió la anécdota de que 
antes he hechp mención*
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bia comprometido las vidas de los que estaban á sus ór
denes, bueno es que el Sr. Ministro de la Guerra quede 
enterado de la rectificación.

También debo decir que, después de haber leído el Se
ñor García Alix documentos importantísimos, dando en 
mi concepto un ejemplo loable, un ejemplo, no de indis
ciplina, sino de independencia necesaria para que el sis
tema parlamentario no languidezca como al presente 
sucede, conviene que se sepa de qué manera han podido 
llegar esos documentos á manos del Sr. García Alix, y 
cómo se salvaron.

Guando el general Maclas llegó á la plaza de Melilla, 
creyó (y no acepto que fuera una necesidad militar per
fectamente justificada) que debía apoderarse, ó mejor di
cho, ocupar, posesionarse, (la palabra que estiméis más 
suave y que exprese mejor un concepto benévolo) incau
tarse de la documentación que había tenido en su poder 
el general Margallo. Pidió las llaves del pupitre qué los 
contenía; no las encontraron, y entonces hizo descerra
jar los cajones.

La viuda del general Margallo, á pesar de su inmensa 
pona y aflicción, hubo de hacer, al saberlo, alguna protes
ta; el general Macias contestó con la cortesía y la con
sideración propias en aquellos momentos, pero al fin y 
al cabo se excusó.

La viuda decía que, por lo menos, podía haberlo efectúa' 
do en presencia de alguno de la familia de ella, y si no, 
ante un fiscal ó autoridad que hubiera inventariado los 
documentos; porque aunque se trataba de un despacho 
oficial, evidentemente podía haber en aquel pupitre do
cumentos particulares.

Los documentos de que se trata no fueren á poder del 
general Macías porque el general Margallo, por intui
ción, recelando ya la víspera, por los telegramas que re- 
cibíá) qrM 9«? ah xetçjietlqa par*
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glPRH. Madml Ü de Mayo Je lS9i

Meriendas al air a libre, mucho vino, mu
cho baile y mucha juerga de la gente de buen 
humor. Esto es todo.

Y en este punto queremos hacer una curio
sa observación.

Cuando el pueblo rinde un tributo dead- i 
miración & sus héroes, forma cab.\l concien i 
cia de la solemnidad y la celebra con sensa
tez. Procesiones cívicas, coronas ó entu 
siesmo.

Es una fiesta religiosa, y entonces, vino, 
barullo, borracheras... Una saturnal.

SeQalamos el hecho, y no queremos ni ha
cer comentarios ni deducir consecuencias.

De todos modos, bien hayan las fiestas de 
San Isidro, y bien venidos sean los foras
teros.

Por nuestra parte, queremos advertir h 
nuestro pueblo que no imite en estos casos al 
pueblo de Rt>ma, entretenido en loa circos 
mieptras dejaba hacer & sus tiranos; no se 
parezca siquiera al antiguo pueblo español 
de Pan g toros, sino que con plena concien
cia da 2u dignidad y de su misión, no olvide . 
que tiene sagrados deberes que cumplir.

Sien está hoy un momento de olvido para 
festejar al Santo.

Pero allí mismo, en la pradera, calcule la j 
fuerza que puede desarrollar esa masa del 
pueblo, dirigido á un fin determinado.

Y mañana, seguro de su fuerza como lo 
está de su cor .zón, cúmplala misión sagra- i 
da que le imponen la felicidad de la Patria y j, 
las necesidades de los tiempos.

———a————3—M ■ ■ «BJgWWW»?

Advertencia 1'
Mañana, por ser el día del ! 

patrón de Madrid, y signien- i 
do la costambre establecida 
por la prensa, no se pnblica- 
rá «El ideal.»
iS&BiMMfiSSBSSSBBBBSinBSbr

presupuesto de la luerra, principalmente 
destinado al sostenilieüto de la guarnición 
de aquella plaza, cup aumento se considera 
necesario.

Aquí podría deciie aquello de «Después 
del asno muerto.’ero no queremos meter 
nos en honduras.

El resultado es qu todos ó casi todos los 
ministros reniegan el presupuesto de la paz 
y se preparan á sacr de los contribuyentes 
las últimas tiras de lellejo.

Sea todo en gracífde lo que ustedes saben.

POLITICA
Por /a

RECCMPENSAS

ft'l imporLante cuepo de Telégrafos 
está de enfiraLuena, 

pues se le han conceúlo, hace unos días, 
enormes reompensas,- 

por servicios prestad® al Gabierno 
en los aciagos dias dila guerra.... 
que luego no fue güera, ni fué nada, 
más que una gran vígíienza.

El Gobierno, pensando cómo haría 
para dar íecompensa 

á los que le han prestado sus servioios 
con fee^iiíleligencia 

en las épocas mala:.(que son todas^ 
porque Sagasta no ¡ás tienes buenas), 
encontró un medio, dp nremiar á todos, 

y creo qiie Becerra 
fué el que encontró los medios oportunos 

de coronar la empresa, 
y propuso en Consejo de ministros.

que acordó su propuesta, 
conceder,.,jiueve cruces, para todos

Míás indultos.—t^o iio la gtt'finsa.— ..-lus qne pusiorou pdrtes déla guerra.
Cfr-arias.—JPfesufUteAlos^ I*

Ayer acordaron los señores tros, sin 
graves ditióultedes, doce j tos de pena de 
muerte, resoiución que ínuy de veras aplau
dimos.

Proceden los expedientes délas Audiencias 
de Valencia, Toledo, Huesca, Teruel y Avila, 
comprendiendo esto á siete reos acusados de 
asesinato á una criada y á su amo, crimen 
atroz causado por el procedimiento de la es 
trangulapión.

Además otros indultos sobre penas leves, 
fueron también acordados.

Pero...

¡Y mire usted qué cosa! Los honrados

Lo de la prensa-ofrece más serias dificul- ! 
tades, porgue se ha nombrado una 
compuesta de los ministros de Ultramar, de" ’ 
Fomento y de Gracia y Justicia, para que es 
tudie el asunto con la necesaria detención.

Dícese que los delitos clasificados de lesa 
majestad ofrecen dificultades, y si la gene
rosidad no alcanza á tales delitos, supuestos i 
ó reales, en este caso bien podría concederse 
el indulto el día de Santa Práxedes, por ejem
plo, ó do San Antonio, porque tales son los ' 
nombres de los jefes de los partidos contra . 
los cuales ha incurrido también en delito la 
prensa do. oposición.

La lógica de las cosas nos induce á esta in
dicación.

De tpdos modos, esperemos.
¡Quién sabe si al Sr. Sagasta se le ocurrirá 

Fardar los tiempos en qué fúé brioso pe- ’ 
ríodista!

se ríen y protestan, 
porque dicen que nueve son muy pocas;

y van, y las sortean 
’ para no dividirlas en pedazos 

y ser condecorados sólo á medias, 
! diciendo que merecen más las cruces 

que otros que las ostentan, 
con el mismo motivo, por estarse 

mientras duró la guerra, 
j al lado del ministro én su despacho

Yo' creo' que las cruces sun bastuutes, 
y que esos señoritos que se quejan 
deben tener presente que si han dado 

mejores recompensas 
á otros cahalieritos, por estarse 

reoibieudu telégramas, 
que ellos ponían, es porque esos séres 

tenían influencias, 
¡y que no hay que quejarse de las cosas 

que dispone Becerra, 
y sancionan Sagasta y conqiañeros, 
y que las firma., ella!

Como este mundo está lleno de contrastes, 
hablemos de. gracias, después de habernos 
ocupado en nuestras penas.

Sqha aprobado la propuesta de gracias 
hecha por el Sr. Pasquín para recompensar 
los servicios prestados en Africa por el per
sonal de la escuadra de operaciones.

Esta será la propuesta general,porque an 
ticipadamente ya se habían recompensado 
algunos méritos particulares.

Una de las consecuencias de la paz de Me
lilla será el aumento de siete millones en el

CALAINOS.

LA CAUSA DE FUENLABRADA
Nuestra primera noticia sobre esta causa, 

en la que se ventila ante la sección segunda 
de lo criminal de esta Audiencia un hecho que 
ha traído en constante alarma á aquel yecin • 
dario á saber: (Si la botica de aquel pueblo es
taba 6 no desempeñada por un farmacéutico, 
y si la certificación que el alcalde expidió 
con tal motivo era verdadera ó falsa), ha he

rido la susceptibilidad del alcalde á la sa
zón, en términos, que se siente lastimado, 
aunque de sostai/a, uada menos que en su 
hfnrn.

Lamentamos y respetamos muy de veras 
el sentimiento del comunicante, señor alcal 
de á la sazón, y letrado veinte apos ha de 
Fuenlabrada; pero, ni este periódico, ni la 
prensa en general, tienen la culpa de que se 
ventile ante los tribunales el hecho de si cer
tificó ó no certificó falsamente como tal al 
calde.

El periódico so limita exclusivamente á 
ret^ rir (pero no á prejuzgar, como es su de
ber , el hacho de autos, para conocimiento del 
público, que siempre se interesa por la causa 
déla justicia. Si esta noticia lastimare su 
honra—.«iempre respetada por nosotros como 
la de Jodo ciudadano—culpe á la ley que auto 
r za la denuncia y la querella sobre sus actos 
como particular y como alcalde; culpe al 
tribunal que admite estos procedimientos; 
pero no, ni nunca, á la prensa, que secundan 
do loa fines generosos y saludables de la ley, 
que quiere la publicidad de los juicios lla
mándoles orales y públicos, ayuda á esta 
publicidad que llevan en sí mismos, ex ten- ■ 
diéndola y dilatándola por la fecunda re 
producción de la imprenta.

Cuanto al peligro que se decía en el suelto 
anterior que correo el alcalde á la sazón y el 
que, según la querella, - ejercía sin títulos 
fuDciooBS de farmacéutico, por las pruebas 
de q.ue está armado el querellante, nada más 
cierto, por tranquilo que las espereel aloal 
de de Fuenlabrada; pues, ¿quién podrá negar 
que siempre corre peligro el que está pen
diente del fallo de un tribunal, el cual, por 
justo que fuere, no deja de ser falible?

Lá noticia que insinuábamos sobre esas 
pruebas.es tan cierta, que podemos asegurar 
que el.llamado expediente original de rafe- . 

: renciadel comunicante, piedra de toque-de la i 
falsedad que se ventila, no fué visto mi pedi- ¡ 
do, como el alcalde asegura, por el tribunal i 

¡ que ha mandado procesar al querellante. 1 
j Ahora es cuando se ha traído al juicio oral, j 
I á instancias de ladefensa del entonces que- i 
! reliante, y hoy procesado; y, como noticia i 
i grave, debemos hacer constar que aparece en 
i el pliego en cuestión una mancha de tinta, ¡ 

cubriendo precisameute el número de orden ¡ 
del pliego, haciondola ilegible éjmpidiendo 
el medio do comprobición propuesto, cir- ;

i cunsta ocia escrupulosamente consignado por 1 
! diligencia del celoso relator, Sr. Lira, al re

cibir el documento.
Según nuestros informes, parece que tam

bién s ‘ ha observado raspadura en el nú
mero, antes de ser cubierto por la mancha.

Por último, también parece que el defen
sor ha solicitado se lleve al colegio de Far
macia el pliego, para que, desvanecida la 
mancha, se descubra el número, ó quede más । 
patente el efecto de la raspadura; y es de -1 
presumir que la dignísima sección segunda ■ 
de la Audiencia haya su ipendido portan jus- i 
to motivo la primera sesión del juicio oral 
que ant-.ayer, según anunciamos, debió ve • 
riucarse.

Sin prejuzgar, por nuestra parte, la cues
tión, debemos aplaudir á la Sala que, falta 
de estas y otras pruebas, que vendrán á es- ) 
cLarecér los hechos denunciados, ha dado : 
ocasión, con el nuevo proceso, no sólo á que , 
aquellos hechos se conipleten, sino á que tal ¡ 

.-.vez.anajA'Zcan otros nuevos que se relacionen ¡ 
intimamente con ellos y den origen A oteas 
causas.

Por lo demás, conste para siempre, que el j 
que pondrá en todo caso en tela de juicio la 
honra del comunicante—à quien no tenemos 
el gusto de conocer no es el que da la noti - 
cia sobre la causa, sino el que se querelló y ! 
el tribunal, que en el nuevo proceso tiene que 
ivolvér, con nuevas pruebas, sobre los hechos 
de la querella.

Ni nos hemos ocupa lo para nada—ni nos j 
i importa -de la gestión del dicho alcalde en 
■ Fuenlabrada, ni en su posición soeial, ni en 
¡ su ejercicio como letrado; cosas que. nada 
tienen qqe ver con el hecho concreto de au« 
t< a, relativo á la botica sin boticario de Fuen- 
labrada, impuesta por la fuerza del caci- 

' quismo, en daño del vecindario, y á la certi
ficación consiguiente, á cuyos autos nos re
ferimos, que son los que hablan por nosotros, 
sin que prejuzguemos la cuestión que está 
por resolver. i

. Por lo que toca al autor del suelto, ha de i 
saber el comunicante, por si po le conociere, '• 
que es antiguo periodista, que no tiene por jl 
q ué ocultarse, y tan acostumbradó al debido '1 
respeto á las personas, que en este país, don
de tanto se ha perseguido á la prensa, jamás 
ha sufrido ni una sola denuncia por sus es
critos) de los que so declara siempre respon
sible en esta y en todas las ocasiones.

El crimen del Escorial
POR CORREO

Nos acercamos ál fin de la vista, al mo
mento en que el juzgado ha de mandar con 
su veredicto á un hombre ó dos al patíbulo ó 
declarar su inocencia, y no es extraño que el 
pueblo del Escorial se encuentre emocionado 
y ansiando conocer el veredicto.

Los más absurdos rumores, circulan entre 
la gente acerca de supuestas revelaciones de 
los Chatos.

Estos se encuentran excesivamente nervio 
sos y se hablan al oído entre sí algunos de 
ellos.

Bn estas condiciones comienza la última 
sesión do la vista á las dos y media, según 
telegrafié.
liiforine del defensor de Cri- ' 

santo
fSr*. At'aclf)

Empieza con graa energía haciendo cons
tar que él es el primero que protesta del 
horrendo primen como.ido,; peco que Sostiene 
la inocencia de los procaáadoá. .

Manifies a que le la- acusación del 
ministerio fiscal cuaíodo dijo que se había 
visto defraudado en Sus esperanzas, encon
trándose nada más que con una comedia bur
da, cual ' calificó á la retractación de Cri ■ 
santo.

Bajo su palabra sostiene que noíiay tal co
media, y lo jura por su honor y por su pala
bra de caballero, que no IñL^abido tal 
comedia, sioó una retractación espontá 
nea, nacida del fondo de la conciencia de 
Crisanto,

Afirma que al fiscal le anunmarpn que 
Crisanto pensaba retractarse. '

FóscaZ.—No es cierto; luego explicaré la 
conversapión que tuvimos.

El letrado or. Cuevas hace signos de ex- 
trañeza.

Continúa el Sr. Aracil diciendo que está 
persuadido de que los jurados no están con
vencidos ide la culpabilidad délos procesa 
dos.

¡Cómo habéis de estarlo—exclama—si no 
es verdal y la verdad, es la úuica que dá el 
convencimiento!

Hace resaltar el dolor de que se encuentra 
poseída la madre de su defendido, maniles 
tundo que hoy mi^mo ha recibido una carta 
de aquella, impregnada de lágrimas en cada 
uno de sus renglones.

Con vivo colorido pasa á relatar el hecho 
de autoS) extendiQ-adose grandemente en este 
punto, ya conocido de nuestros lectores.

Ocúpase de la diligencia de la autopsia, 
haciendo; notar que los forenses han dicho en 
el acto del juicio cosas que nose consignaron 
en aquella diligencia.

Oeseánso
El Sr. Aracil solicita cinco minutos de des

canso, y.el presidente se los concede, suspen
diéndose el juicio.

Daw»t©-oat«i4:iemçû,-pein» gran marejada 
entre los CAaZos.

Hablan entre Sí vivamente, y María dice, 
mirando á "Crisanto, su marido:

—E.o buen .lío nos has metido.
El Chato, muy excitado, habla en alta voz 

pyotestando do su inocencia, y diciendo que 
van.á venir al banquillo todos los que son 
culpables.

Crisanto permanece, impasible, y cuando 
su .mujer Iq dice lo qué antes transcribo, há- 
case el desentendido.

Signe el informe
Continúaei Sr. Aracil. haciendo notarla 

contradicción que existe entre la calificación 
del fiscal y la del acusador privado,

Entra, á tratar del valor de la prueba de in
dicios, abundando en las razones que en su 
contra ha dado el letrado defensor de Bicá- 
cara.

Sostiene que todo juez tiene interesado bu 
amor propio en descubrir los delitos, dedu
ciendo de esto las aplicaciones oportunas al 
caso.

Dice que no quiere afirmar que el juez ni 
el capitán de la Guardia civil ejercieran co
acciones sobre Crisanto para hacerle declarar 
lo que dijo acusando á su cuñado, s no que 
da por bueno el que su defendido obras j así 
por venganza.

Añade que tampoco quiere suponer que el 
capitán obrasade mala fe ai entrar en el des^

’ pacho del juez cuando tomaba declaraciones,, 
i y que se da por satisfecho con la explicación 
t que dió del por qué no firmó la comparecen -

‘ Sostiene que no quiere hacer nada de esto 
I porque no le es necesario para los fines de su. 
i def m.sa

Pasíi luego á destruir los cargos que pus- 
dan aparecer en contra de su defendido, es

itando muy afortunado en esta parte de sa 
informe.

Recuerda las causas celebres en que ino
centes au sido, condenados.por los tribuna
les à sufrir la última pena.

* 
« *

En este punto, llama el presidente al orden 
al letrado, por entender que lo que alce po- 
dría resultar ofensivo parales tribunales es- 

j sT. Aracil explica satisfactor  iám.mte 
BUS palabras,'y prosigue su informe.

Dice que infiteidad de veces ha intentado 
hacer declarar á Crisanto toda la verdad, y 
que tierapmle ha manifestado, con el acento 
de la verdad, que es inocente, y que acusó á 
BU cuñado por puros móviles de venganza.

Pasa á destruir los argumentos empleados, 
por las acusaciones para probar la culpabili
dad délos procesados. .

Sostiene que no es posible precisar si la 
eitraní^ulación se ha causado con la mano 
izquierda ójon Ja, derecha, ni si la han co- 

h;metídp<una ó dos personas, como sostiene la 
f acusación privada. . ..i •
! Recuerda que, éó caso de empate en el ju- 
! rado, debe aquél resolverse siempre ea senti- 
i do favorable ai reo. .
i Patóticámátíte expone los remordimientos 
I que sufrirán loí jhrados si condenan á los pro- 
.1 cesados y luego resultan inocentes.

! Termina pidiendo que el Jurado estudia 
' detenidamente el asunto, y con la .tnano 
L puesta en la conciencia dicte su veredicto» 
\ El Sr. Aracil ha pronunciado un buen in- 

i forme, en el que ha empleado toda la fogosi
dad de su carácter.

Ha sido muy felicitado.
Rectificaciones

El ministerio fiscal niega que no haya 
pruebas, y afirma que está convencido de la 
culpabilidad de los procesados, pues—dice— 

1 si no fuera así, hubiese retirado la acu
sado. .

¡Tanto es así—exclama—que si yo fuera 
. jurado, los condenaría como los he codde- 
; nado!
i Explica lo que ha sucedido con respecto a 
; la retractación, sosteniendo que no tuvo co- 
j Docimiento de ella hasta que la leyó en un 
Î periódico que la anunciaba, y más tardo 
j cuando la hizo Crisanto.
i Dice que no se han practicado diligencias 

á espaldas de los^procesados, porque—añado 
—la mayor parte de ellas se practicaron an
tes de dictarse auto de procesamiento.

Rectifica algunos otros hechos de menor 
importancia.

El acusador privado limítase á decir que 
no es cierto que el rincón del desván esto, 
frente á la ventana, y que ésta estuvieso 
abierta, sino todo lo contrario; que los foren
ses no han dicho que Pedrín _no pudiera vi
vir en el desván durante treintajdías, y quo 
él no ha venido á acusar influido por Ja opi
nión pública, sino por propia convicción.

El Sr. Cuevas afirma que no ha dicho quo 
el fiscal hubiese venido á acusar sin convic
ción, como tampoco respecto al acusador pri
vado, pues hace constar que, aparte de ello, 
ambas acusaciones discrepan respecto á la 
culpabilidad de Crisanto.

Respecto à la entrevista que tuvo con el 
fiscal referente á la anunciada retractación 
de Crisanto, insiste en que en aquella se ha
bló de eso punto.

Sostiene que existen en el sumario las in
correcciones que ha denunciado, y con mucho 
calor dice que so le procese si el ministerio 
fiscal lo estima oportuno, y que probará bus 
ál surtos

Concluye rectificando los otros puntos de 
que acabado ocuparse el acusador privado.

Rectifican también los Sres. Diez Enri
quez, Castillejos, Vidal, Texidor y Aracil.

88 DISCURSO DEL SR. MARÉNCO
------------------------ 

qne le sirvieran de justificación, y en efecto, han servido 
paraJa nobiílsima tarea del Sr, Garda Alix.

Pero sin esta intuición del general Margallo, dados 
los procedimientos empleados respecto á su oorrespon- 
dericia, la Cámara no hubiera tenido noticia alguna de 
los documentos que han servido para justificar la memo
ria dei general Margallo.

Yo entiendo, y ©n ésto croo que se lo ha exigido tam
bién un sacrificio al- Sr. Ministro de la Guerra, porque 
oontra’ríar por completo su manera de ser, bondadosa y 
generosa; yo entiendo, repito, que aquí.se ha pretendido 
sacrificar inútilmente al heróico general Margallo, em
pleando con ól procedimientos no vistos, y menos expli - 
oados, después de haber prodigado de una manera injus
ta; notoriamente injusta, á manos llenas, las reoom- 
pensae al ejército 4e Melilla. Se ha querido sacrificar al 
general Margallo, se le ha querido hacer responsable de 
loé deplorábles sucesos de MeliUa; y advierta el Sr. Mi- 
uistro de la-Guerra que el que esto le haya aconsejado 
no lo ha hecho con cordura, porque si la tan afligida 
como respetable viuda del general Margallo no se hubiera 
visto en la necesidad de defender el nombre del padre de 
BUS hijos,.inúeoeearia era là defensa del Sr. Garcia Alix, 
y laiCáaaara mo conociera- eso» doc imeutos que tanto han 
perjudicado la situación personal del Sr. Ministro de la 
Guerra y del Si. Ministro de Estado.

Porque hay que tenor ea cuenta la acusación conteni
da en el discurso del Sr. Gateía Alix, cuando dijo que el 
Sr. Ministro de Estado ocultaba al de la Guerra las pri
meras negociaciones, y que el Sr. Ministro do la Guerra, 
por no saber e-to, habla acumulado, con notable perjui
cio para el- Tesoro y para lo que no es Tesoro de E i paña, 
25.000 hombres en Melilla, qae nada tenían que hacer 
■Hi.

‘ Uoaviwejf Sres* Diputado», averiguan qulAndaba wAer
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al Sr. Ministro de Estado para mantener secretas setas 
negociaciones; estodo todo punto interesante; porque, des
pués de todo, no 39 comprendo que teniendo conoci
miento erl Sr. Ministro de la Guerra de estos hechos, de 
estas oonjtacioces por parte del de Estado, no se com
prende, digo, que después de esto, permanezcan los dos 
en el banco azul.

Hay otro detalle también del mayor interés: los docu
mentos pertenecientes al general Margallo, salvados mi- 
lágrosamente en Melilla, se me asegura que aquí en Ma
drid, fueron objeto de codiciados deseos, y se hicieron nO 
pocos esfuerzos pa^a apoderarse de ellos.

Otro punto qui-ro reotifi '.ar, en lo que se refi‘»re al 
general Margallo. H»y error evidente en lo que supone 
ei Sr. Ministro de la Guerra en la relación que hizo de 
loH 'BucesoB del día 27.

El' bizarro general Margallo , cumpliendo órdenes 
del señor Ministro de la Guerra, salió à hacer la 
ampliaOión de los trabajos; estaba en Camellos; dió orden 
al general de brigada Sr, Ortega para que retirara à 
Cabrerizas las fuerzas y trabajadores que tenia á sus ór
denes, con tiempo suficiente para que la retirada se hi
ciera con luz solar, conociendo perfectamente la manera 
que-tienendfihacer la guerra los riffeñoe;e] generalMarga
llo retirólas suyas perfectamente y sin contratiempo al- 
gnao; pero, ya cerca de la plaza, notó el fuego hacia Ca- 
breriaras, y vió, además^ con sorpresa y disgusto, que el 
gsneraJ.de brigada Sr. Ortegatno cumplía las órdenes que 
le habíadado; y enpr esencia del fuego- enemigo, cumplien- 
dosudeber,comotodomilitarqueenalgoseestima yélcou 
máa motivo, porque tjenla la maypr responsabilidad, se 
dirigió personalmente para ver lo que ocurría. Deploró, 
y así so lo dijo al general Ortega, lo que pasaba; y por 
esto entiendo'yo que, no solamente no. incurrió eu res
ponsabilidad ninguna, sino que iin açtç iperita-

42 DISCURSO DEL. SR. MARENCO 

campaña, y que muere en las guerrillas tratando de lle
var adelante y de empujar los soldados á sus órdenes, al 
ver que retrocedían, cosa natural an¿e aquel fuego te
rrible de fuerzas muy superiores en mámero; á ese gene
ral se le dója sin recompensa, ya que no para él, para 
su viuda y huérfanos: Pero yo de esto, como he dicho al 
principio, no echo la culpa al Pr. Minisí-ro dé la Gue 
rra cuya bondad y cuya génerosidad es do todos rocono - 
cidá; y voy á examinar otro aspecto de la cuestión.

Al general Maclas, à eSe si se le ha concedido el se
gundo entorchado, y yo creo que le ha merecido; creo 
que débiérais haberle dado todavía mayor recompensa, 
no por lo que ha hecho, sino por lo que le habéis obliga
do á dejar do hacer. El general Maclas no fué á Melilla 
á combátir; el general Maclas fué de precursor del señor 
Ministro do la Guerra; no tenía otra misión que la de in
formar, á su juicio, de cuanto se necesitaba para poder 
emprender operaciones importantes, y, en efecto, cum
plió su compromiso.

Nada hizo; sobre todo, nada do provecho y nada que 
redundase en beneficio do la moral del soldado; pero hiaó 
mucho para concluir con el espíritu del éjéícito.

Y la prueba do lo que digo está en aquellos convoyes 
para aprovisionar losfuertes, demostración palpable y evi
dente del estado en que tenemos las fortificaciones de Me
lilla; aquellos convoyes en que perdíamos ocho ó diez 
soldados diariamente para llevar cna cuba de agua y al
gunos víveres, sin posibilidad de represalias, porque nos 
manteníamos en la más absoluta defensiva; y aunque yo 
no presuma de competente eü materias militares, sé bien, 
como sabe todo el mundo, que la guerra, cuando se hace 
de ese modo, cuando se limita estrictamente á la-defsusi- 
va, acaba por perjudicar la moral del ejército; la de
prime.

Por entonces, y no extrañéis pue hable del estado dé
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EL ÍDKtl. Madrid 14 de Mayo de ISII
Hablan los procesados

pregunta de rigor ñor el presi 
idente, levántase á hablar el Chato.

_ Con ademanes descompuestos afirma su 
cuñado le ha acusa- 

uo ra samente, y que no es justo que pague 
el soiO por todos. paguo

Añade que Crisanto comunicaba con sus 
hermanas, estando tolos en la cárcel, uor 
mediación da un preso, y qup una vez escri- 
íoo? V® excitándolas á que decla
rasen la verdad ai la sabían, ÿ que no le ner 
dieren á él solo, haciéndole cargar co^ - 
mocbuelo. ** 
IqSÏS?*®™*" «““t'O palabras que es 
xLiwou Id,

yliens que alegar, 
°® procesados permanecen mudos.

enterarse de lo Ít Jt los procesados ha sido grande, 
fn AHtf interesantes revelaciones 
en esto momento.

limen
. ®P; Grudal hace un breve, elocuente é 
imparcial resumen, poniendo á la vista de 
los jurados un cumplido extracte de cuantas 
5’’“u ®® practicado ante el tribunal de hecho.

Ha side, según mis noticias, un verdadero 
modelo de resúaneoes.

Ea deliberación
El Jurado Cf*tírase á cLellbdrar en una ha- 

^tación inmediata, á 1 is seis menos cuarto 
de la tarde. ' " ' ■

Entre l«s personas que han Seguido el cur- 
de los debates se hacen num»-rosas profe

cías acerca de cuál será el veredicto.
En la calle agólpase el público ansiando 

conocer aquel cuanto antes.
El espectáculo es verdaderamente solemne.

El veredicto
A las ocho menos diex sale el Jurado de de

liberar, habiendo empleado dos horas justas 
en la deliberación, y el presidente del mis 
mo, enmedio de la mayor espóotación, de 
lectura al siguiente veredicto:
j Vv García (a) Chato, ¿es Culpable 
de haber cogido el 25 de Diciembre de 1892, 

i“^«<lií^ciones de la puerta del Rome- 
rai de San Loreuzo del Escorial, al niño Pe- 

y edad» he- vándole á su casa, muy próxima á aquel si
tio, y encerrándole en el sobrado ó desván, 
P/irandole de su libertad más de veinte 
días?—íSí.

Cano, cuñado de Ju
lián García, ¿es culpable de haber coadyuva
do con su vigilancia y silencio al encierro, 
ppvándole de libertad por más de veíate 
días, del niño Pedro Bravo, de tres años v 
medio de edad?—Sí.

Juana María Jorge, hermana de Ju
lián García, ¿es culpable de haber coadyu
vado con su vigilancia y silencio al encie

P*‘^^^udole de libertad por más de vein
te días, del niño Pedro Bravo, de tres años v 
medio da edad?—Sí.
T a ^*/*^ucisca García Jorge, hermana de 
Julián García, ¿es culpable de haber coadyu
vado con su silencio y vigilacia, viviendo 
en compañía de aquél, al encierro, privándo- 
“.í®«D®rtad por más de veinte días, del 
“i®® Pedro Bravo, de tres años y medio de 
edad?—Sí.

5.* Matea García Jorge, conocida por Con
cha, hermana de Julián, ¿es culpable da ba 
ber coadyuvado con su vigilancia y silen
cio, viviendo en compañía de aquél, al en
cierro, privándole de libertad por más de 
veinte día.M, del niño Pedro Bravo, de tres 
años y medio de edad?—Sí.
T del Valle Jorge, hermana de
Julián García, ¿es culpable de haber coadyu
vado con su vigilancia y silencio, viviendo 
en compañía de aquél, al encierro, privándo- 
^® de lüiertadl por más de veinte días, del 
^adP^^S^ Bravo, de tres años y medio de

7.* Juana del Valle Jorge, de edad deonce 
años cuando tuvo lugar el hecho á que se 
refiere la pregunta anterior, ;obró al ejecu
tarlo con discernimiento?—Sí,

la ejecución del mismo hecho, ¿ha 
concurrido la circunstancia de haber sido

del Valle, de edad de once 
años, hasta el punto de determinar en su 
animo un temor bastante á cohibir por com
pleto su voluntad?-TTo.

García Jorge (a) Chato, ¿es cul- 
P®®l®Tde haber abusado desbonestamnute del 
niño Pedro Bravo, de tres años y medio de 
edatl, ejecutando con él repetid&s actos de 
pedera;stia, en el período de varios días, á 
convar desde el 25 de Diciembre de 1892.—.Sí.

. L, Julián García Jorge (a) Chato, dé 
veintitrés años de edad, ¿es culpable de ha
ber dado muerte voluntariamente en uno de 
los Ultimos dias del mes de Enero de 1893 y 
©n la casa del mismo Julián, por medio’de 
extrangulacióu que produjo la asfixia al 
niño Pedro Bravo, de tres años y medio de 
edad?—Sí.

■ j Crisanto Jorge Cano, de veincuatro 
años de edad, ¿es culpable de haber dado 
muerte voluntariamente en uno de los últi
mos días de Enero da 1893, por medio de eX- 

produjo la asfixia al ni- 
d® años y medio de 6Cla Qi —

1 P'Z Crisanto Jorge Cano, cuñado de Ju- 
V OAA culpable de haber convenido 

dar muerte al niño Pe- 
^’'«safios y medio de edad, por 

acuerdo que se 
; , . a efecto, sin que en la ejecución mate- 

'*®y®iePViniepa el procesado?—/lo.
Hfl García Jorge, hermana 
7®? , y de Crisanto Jorge, 
¿es culpable de haber coadyuvado con su vi
gilancia y silencio á la muerte voluntaria 
por extraugulación del niño Pedro Bravo, de 
tres años y medio de edad?-Sí.
1 i^a* ancisca García Jorge, hermana de 
Julián García, y cuñada de Crisanto, ¿es - 
culpable de haber coadyuvado con su vigi- i 
lancia y silencio á Ja muerte voluntaria por ■ 
evfcrangulación del niño Pedro Bravo, de tres i 
anos y medio de edaa?—Sí.

Matea García Jorge, conocida por 
H H ft’ ^®Pmanade Julián García, y cuña- 

a Jorge, ¿es culpable de haber 
vigilancia y silencio á la 

muerte voluntaria del niño Pedro Bravo, de 
tres años y medio de edad?— Sí.
T Juana del Valle Jorge, hermana de 
Julián García y cuñada de Crisaato Jorge, 
¿es culpable de haber coadyuvado con su vi
gilancia y silencio á la muerte voluntaria 
por extrangulación del niño Pedro Bravo, de 

y ®^®úio de edad?—^í.
*•* Juana del Valle Jorge, de edad de 

once años cuando tuvo lugar el hecho á que 
RP^^unta anterior, ¿obró al eje- 

Q’iscernimientû?—Sí. 
coi-f*nrrrft*? ejecución del mismo hecho, ¿ha 
amenaïidS ®íPC®®síancia de haber sido 
de deterí^?' ®®J VaBe, hasta el punto 
te á cohibir ®“ á®imo un temor bastan- 

19 • Trfl pop completo su voluntad?-2¥o. pable dJhíí'® W Bicácara, ¿es cul- 
rawe de haber ayudado á conducir al niño

Pedro Bravo al Risco del Portacho la noche 
del 8 al 9 de Febrero de 1893, con conoci
miento de que había sido muerto violenra- 
mente, y á fin de ocultar el cuerpo del deli 
to?—.t'o.

2'>,* Rn el hecho de haber dado muerte al 
niño Pedro Bravo ¿ha concurrido la circuns 
tancia de que por la edad de éste, su falta de 
alimentación en los días anteriores al hecho, 
y heridas que sufrió en los ojos, se ejecutara 
sin ritíSí-o del agresor ó agresores, que pro
viniera de la defensa que pudiera hacer el 
expresado niño? - IVo.

21.* En el hecho de haber dado muerte al 
niño Pairo Bravo -ha concurrido la circuns
tancia de realizarle con meditada y persis
tente resolución tomada de antemano?—¿Vo.

22/ Crisanto Jorge Gano ,¿ba sido con
denado pór sentencia firme en 26 de Abril de 
1888 á la pena de arresto mayor por el deli
to de lesiones?—Sí.

23* M|itea García Jorge, conocida por 
Concha, ¿era tüenor de 18 años y mayor de 
15 cuando tuvieron lugar los hechos á que 
se refieren las preguntas quinta y décima 
quinta?—Sí'.

Informes de Heredio
El ministerio fiscal, de conformidad con 

el veredicto leído, hace la siguiente califica 
ción;

Pide para Julián, como autor del delito de 
S8cuestro„la pena de quince años de reclu
sión;.por a! de abusos deshonestos, lado tres*• 7 K **v*4owo vrooriKfUDOUVOj 1» U.O irt?H

pío_y^ anos y siete meses de prisión correccional) y 
por el Homicidio (seg&Q resulta del VoreJic-v
to), la de,Quince años de reclusión.

Respecto á Crisanto res’üta como cómplice 
del secuestro y coautor del homicidio, pi 
diendo en su virtud se le imponga la pana de 
ocho.años de prisión mayor por el primer 
delito, y la de dieciocho años de reclusión 
por el segundo, punto Que se aprecia la agra
vante de reincidencia.

M

Para María y B'ranciKá, consideradas 
delitos de secuestro y 

fibffiicidxO, solicita la imposición de, ocho 
años de prisión mayor para cada lino de los 
delitos. Para Concha, Como es menor de die 
ciooho años, aun cuando tiene Ja misma res
ponsabilidad, pide se la imponga la pena de 
tres años de prisión correccional porcada de
lito, y ptfra Juaoilla la de tren meáes de 
errest por cada «no db ellos, por ser menor 
do quince años.

Lh acusación privada se adhirió en un todo 
á la petición fiscal.
, Los letrados Sres Texidor y Oastlllejog sos- 
luvieron que los hechos probados en el vere
dicto constituxOn Bncúbrirniento, y no com
plici Jad, por tratarse dé parientes, puesto 
que este hecho no constituye delito, solicita
ron la absolución de sus defendidas, Fran
cisca Concha y María,

El defensor del Chato, Sr. Cuevas, solicitó 
se impusiera á su defendido la pena corres 
pondíente al homicidio en el mínimo del gra
do medio, en vez de imponérsela en el medio 
del grado medio> óomo pide el ministerio pú
blico.

Solicitó, además, la imposición de una co
rrección disciplioaria al juez instructor, á 
cuya solicitud se adhirió él Sr. Texidor.

El defensor de Crisanto, Sr. /raÚll, pidió 
S3 otorgara la pena pedida por el fiscal á su 
defendido, con respecto al delito de complici
dad en ©i homicidio, á diecisiete años, cuatro 
meses y un día de reclusión temporal.

El Sr Eoríqubz se limitó á pedir el abono 
de la mitad del tiempo de prisión preventiva 
sufrida por su defendida .Íuanílla, con lo cual 
será puesta ínüiediatamente en libertad

El Sr. Vidal, defensor de Bicácara, no in
formó, puesto que en el veredicto se declaró 
la inculpabilidad de su defendido.

Pregunta Inesperada
Terminados los informes de Derecho, el 

presidente del tribunal de Derecho preguntó 
á las partes 8i¡, toda vez que .se trataba de la 
muerte violenta de ua niño, enteod.ían podía 
calificarse el hecho de asesinato.

Tanto acusaciones Como dafensas mani
festaron que, después del veredicto del Jura
do, no procedía, á su entender, otra cosa que 
el considerar el hecho como constitutivo del 
delito de homicidio, puesto que el Jurado ha
bía desestimado la circunstancia cualificati- 
va de alevosía.

La Sala se retira á dictar su fallo á las 
I nueve menos veinte minutos de la noche.

j En Hiénteucia
) Al Cabo de tras horas de permanecer ence- 
i tradoslos señores magistrados, á las doce 

menos veinte salen, y el ponente, Sr. Larri- 
ba, lee la sentencia.

En ella no se introduce apenas ninguna 
niodificacion con respecto á la penalidad pe
dida para el fiscal, siendo las dos únicas Jas 
de subir la pena al \Chaío en dos años con 
respecto al delito de homicidio y en cuatro 
meses y días con relación al de abusos dea 
honestos.

Quedan, pues, condenados en total: el Cha 
toá treinta y seis años, Crisanto à veintiséis, 
Francisca y María á dieciseis, Concha á sais 
años y Juanilla á seis meses de arresto.

Además, se les condena al pago de cinco 
mil pesetas de indemnización á los padres 
del niño Pedrín, y demás penas accesorias y 
costas.

j Respecto á la corrección disciplinaria soli
citada por los Sres. Texidor y Cuevas se 
acuordadenegarla, disponiendo pase al fiscal 
la cousa para que proponga lo que estime 
oportuno.

Hespnés de la sentencia
La vista ha terminado à las doce y cuarto, 

no cesando la gente da permanecer en la ca 
lie hasta conocer la sentencia

i El veredicto ha sido muy bien recibido por 
la opinión, y el Jurado ha demostrado en él 
su convicción de la culpabilidad di los pro
cesados, pero sin atreverse, por falta de prui-

■ bas, á coudpuar á muerte á alguno ó algunos 
I de eJJos, comoTmbiera reaultado de calificar 
■ el hecho de asesinato en el veredicto.

Los Chatos no qcu Han su satisfacción por 
el veredicto, demostrándolo hasta en los me
nores detalles.

Según nos aseguran, Crisanto ha confesa
do que la retratación que hizo eu el acto de 
la vista es falsa, siendo lo cierto lo que de
claró en el sumario.

No he de terminar mi campaña en está cé
lebre causa, sin dar las gracias al digno al 
calde de San Lorenzo, D. Nicolás Serrano, 
por las atenciones y finezas que ha tenido 
con la prensa.

Otro tanto he de hacer cón el distinguido 
juez de primera instancia, Sr. Martínez Ma
rín; con el bizarro capitán de la Guardia ci 
vil, Sr. Ponte; con el celoso Jefe de la cárcel, 
Sr. López Moreto; con el probo juez munici
pal, Sr. González (D, Doroteo), y con cuantas 
personas más han contribuido á hacer más 
fácil el desempeño de nuestra misión.

Cúmpleme también hacer constar los bue
nos servicios prestados por los funcionarios 
del cuerpo de telégrafos, tanto los que per
manentemente prestan su servicio en la es

tación telegráfica, como los que han venido á 
ayudar á sus compañeros en este servicio 
verdaderamente extraordinario.

SEBTOIO IELEC81F1CO
De nuestro servicio particular

á
lí ot>l»nlento.»nn»*t'gl»no

Las Palmas 13 (8'15 noche).—llegado 
este puerto el cañonero español Unla- 

mandra y el vapor inglés de guerra Wñue. 
Las factorías extranjeras de enfrente de 

estas islas aumentan considerablemente su 
tráfico mercantil.

fíuenog dese»» de ftut
Roma 13 (11'30 noche).—En la Cámara de 

diputados ha continuado hoy la discusióú dél 
presupuosto de Ja Guerra.

El presidente del Consejo Sr. Crispi ha in 
tervenido en el debate, haciendo úna caluro 
Sa defensa de dicho piesupuesto y afirman 
do que considerabi imposible introducir en 
él nuevas ecéuomías.

Ha hecho constar que todas las potencias 
quieren la paz, declarando que Italia tiene 
mil razones para desearla más que nadie} 
incluso la misma Francia.,

uRsta es la tíiejor garantía, añadió él señor 
Crispi, de la independencia nacional que 
anima al Gobierno n

Después se puso á discusión una orden del 
día ó proposición incidental tomando acta 
de las declaraciones de Crispi, y aceptada 
por el Gobierno, fué aprobada en votación 
ordi aria.

La Cámara acordó pasar A las discusión. i 
por artículos, y se levantó la sesión. ‘ ‘ ‘

Vagit una plane Ha
Paris 14.— El detenido Tournemire, á 

quien Be CO n si be raba autor ó cómpUbe' de Ja 
explosión de la avenida Kláber. persiste en 
Sus protestas de inocencia y según parece^ha ] 
probado que cuando se produjo la explosión 
se encontraba á una distancia enorme del 
sitio de la ocurrencte

Se añade que es muy probable que hoy 
mismo sea puesto en libertad por falta de I 
pruebas, no solo de ser el autor del atentado, 
ni siquiera tener c impJicidad alguna

La policía continúa sus gestiones, pero la . 
opinión pública empiejía á deséonüqr de que 
sean descubiertos los verdaderos autores.

JRinlslfo que dimite
Londres 14.-Oficialmente se confirma la 

noticia deque el Sr. MundelJa, ministro de 
Comercio, está resuelto á presentar la dimi
sión de su cargo.

Información
ORDEN DEL DIA

SANTOS OE MAHaNA.-San Isidro Labra
dor, San Torcuato y San Indalecio.

EFEMÉRIOES.- —1833,—Muere GuVier*
1813 -Famosa batallado San Carlbs en Chile. 

réUmiúrIes• —ha Sociedad de recreo aEl Mate)), I
(Madera, 8), celeb rari, A las nuere de la noche, ea
•su nuevo jardin, una gran velada organizada por ; 
su presidente honorario, 8r D. José González y 
González. Tomará parte la brillante banda del 
Hospieiox

Se verificarán tres concursos: De pianos manu
brios. Jurados; los .Sres. H Chapl, Naras, P. Gu
tiérrez, Luna, R. Rodríguez y J. Antonio García.
De belleza: los Sees. M Sálvi, Verges, San José, 
Banet, Goftzález y V. Jiménez. De trajes de caba
llero, los Sres a. Domínguez, s. Francos, Fran
cisco P. Gómez, V. García y A. García.

oe Madrid
Nuestro querido colega La Voz Monta

ñesa, de Santander, ha tenido la bondad, que 
le agradecemos, de enviarnos un ejemplar de 
uua magnífica lámina en que se reproduce 
exactamente el panteón conmemorativo eri
gido en la ciudad de Santander á la memo
ria de las víctimas ocurridas á causa de la 
explosión del vapor Cabo Machichaeo.

Tanto la corrección del dibujo como la bon
dad del grabado, hacen de la referida lámi
na una verdadera obra de arte.

El Centro Nacional Benéfico, protector de 
la infancia, ha acordado celebrar una velada 
literaria el día 3 del próximo mes de Junio 
en el teatro Español, para el reparto de 40 
premios, dedicados 10 para, las clase» esta
blecidas y 30 para las pobres que reunan las 
condiciones anunciadas en los párrafos pu
blicados al efecto.

El señor alcalde presidente ha cedido el 
teatro para las indicadas funciones, en vis
ta del buen fin que en ellas se propone.

La velada promete ser brillante, porque 
en ella han de figurar personas importantes, 
y porque asistirán á la misma cerca dé 200 
niños de ambos sexos, procedentes del indi
cado centro beénfico.

Ayer fué cogido entre los.topes de unqs va
gones, en la estación del Mediodía,- un joven 
de 26 años, que resultó con varias lesiones 
en todo el cuerpo y magullamiento de am
bas manos.

En la oficina del Monte de Piedad so con
tinúa devolviendo gratuitamente, todos los 
días laborables, de nuevo á tres, las partidas 
co upr ndidis en el donativo concedido por 
el establecimiento, que no hqn ^ido reticadas. 
por los interesados a pesar de los oportunos, 
avisos. ■

En esta semana han ingresado en la Caja 
de Ahorros 27.627 pesetas por 1.407 impoÁ- 
ciones, de las cuales son nuevas 212, y se han 
satisfecho por capital ó intereses 273631 pe
setas, á solicitud de 610 imponentes, 232 de 
ellos por saldo.

Anoche riñeron en la calle de Regueros el 
guardia de un solar existente en dicha calla 
y el portero de la casa número 81

De la contienda resultó el portero con una 
gravísima herida en un muslo, producida con 
arma blanca.

Un perro hidrófoba mordió ayer á «n niño 
llamado Cándido Fernández, en la calle de 
Galileo, ocasionándole varias heridas graves 
en las piernas.

■ L ' ■

En la calle de Segovia fué xietenido un ía- 
dividuopor haber robado á otro 25 pese-

En esta semana han ingresado en la Caja 
de Ahorros Hipotecaria del Banco Ibérico

14.W? pns.?tùs, al 8 y 3 por lOO, y se han 
reintegros, 11.933 pesetas.

En la calle de Villanueva, nùm 35, puso 
ayer fin á su vida, armjànnoSè desde uria de 
la^ ventanas al patio, D.* Benita Barrote, de 
sesedta años de edad.
r n graves lesiones que 
lallsciô á los .pocos mommtofi.

Parece, dîcfia señora,venia padecien
do desde hace algún tiempo'de una enferme
dad incurable.

tarde, un carruaje atrope
lló ayer en la plaza de la Independencia á 
Polonia Ortega, sufriendo la fractura de 
pierna derecha. la

El condoctor no pudo ser detenido.

BOLETIN REPUBLICANO
También están conformes con el mensaje 

dirigido por el Sr. Rispa Perpiñá á la Asam- 
bloa republicana progresista.

Á lá te¿ pHítestán ‘“de todos los que por, 
imposición de d<ÿtriña û otras causas ú u 
provocado la ruptura déla Unión república 
na, declarando que solo en,-el pueblo republi
cano reside lá' soberanía y el poder para ha
cer y rompler conciertos,ó reuniones entre 
repuWlcanoí.

El jueveá queefó cQnstituido en Valencia él 
nuevo Comné provincial del partido repu
blicano cerifralísta, siendo nombrados : pre
sidente D. Adolfo Gil Morte.

Vicepresidente, D. Manuel Monforte.
Secretario, D. Vicente Age.
El (Comité procedió* ol nombramiento de 

los representantes del partido para la Asam
blea general, que se reunirá el próximo miér
coles en Madrid.

11 TttKII M
LAS CAMARAS,

SiBIN'AOO,
A las tres menos cuarto comienüa la sesión 

bajó la presidencia del señor marqués do la 
Habana.

Se lee y aprueba el acta de la anterior.
LpsSreSi Barzanallana,conde délas Alme

nas} Alvarez y otros, dirigen varios ruegos 
y preguntas á los ministros.

Jura el cargo de Senador el señor general 
Chinchilla.

Acto seguido reanúdase el debate acerca 
del dictamen del tíill de indemnidad.

El presidente de ésta comisión, 8r. Abar- 
zuza, se levanta á declarar que la comisión 
que preside admite la enmienda presentalla 
al proyecto por el señor conde de Tejada 
de Valdosera.

El exministro conservador levántase á dar 
las graciaSj pero como él no creía que le se
ría Admitida la enmienda, y al efecto lleva 
b i estudiado su correspondiente discursito, 
no quiero quedarse con ól dentro del cuerpo, 
y lo suelta, pegue ó no pegue.

Dice que el Gobierno pide en el Bill de in
demnidad el indulto de .‘us faltas.

Le contesta el Sr. AbarzuZa, que rechaza 
los cargos formulados por el conde de Tejada 
de Valdosera.

El Sr. Nicolau apoya la segunda enmienda 
presentada al proyecto cuando dejamos la 
tribuna.

A las dos y media abre la sesión el mar
qués de la Vega de Armijo.

Se lee y aprueba el acta de la anterior, y 
se da cuenta del despacho ordinario.

El Sr. Sánz pide que se presente el proyec
to de ley condonando las contribuciones á los 
vinicultores perjudicados por la tílnxAra.

El Sr. Carvajal pregunta al (Gobierno si 
piensa oponerse al proyecto de ley del libre 
cultivo del tabaco, y censura al ministro de 
Hacienda por no haber aprobado el registro 
fiscal de Málaga.

El Sr. González Piori explana su interpe
lación sobre la detención del Sr. Segovia.

Explica todos los antecedentes del asunto, 
para demostrar que se ha cometido una ar
bitrariedad.

. Se declara autor de la semblanza de don 
Venancio González.

Esta declaración promueve un ruidoso in
cidente entre el orador, el hijo del Sr. Gon
zález (D Alfonso), el Sr Borreí y los demás 
amigos de D. Venancio.

El Sr. Fiori lee varios textos y preceptos 
legales, y la interpretación que á los mis
mos dan los tratadistas, favorable á la causa 
que defiende.

El Sr. Fiori termina rogando al ministro 
de Gracia y Justicia que aconseje al fiscal 
que se limite á cumplir con su deber.

EhSr. A^oniález (D. Alfonso) defiende la 
! conducta Seguida por su señor padre en este 
asunte, y dice que el juez halló pruebas de 
que el autor del artículo era el Sr. Segovia.

El Sr. González concluye dicien lo que en 
vista de las razones por él expuestas, la Cá
mara juzgará de parte de quién está la 
razún.

EÚgr. GonzálezÔB muy felicitado por to
dos los diputados de la mayoría y por algu
nos ministros.

■ A las cinco se entra en la orden del día, y 
serpone á discusión el proyecto do ley con
tra los anarquistas.

El Sr. Burgos consume el primer turno en 
contra-dal mencionado proyeoto.

Telegramas
K LA «SENCIA FABRA

JEt cót^fa en Portugal
lÁsboa 14. - La estadística oficial demues

tra que la epidemia colérica continúa esta
cionada y con marcada tendencia á desapa
recer por completo antes de que llegue la es
tación de los grandes calores.

En el día de ayer ocurrieron doce invasio
nes nuevas, y se curaron catorce enfermos, 
sin que se-registrara ninguna defunción.

El numero-'de atacados que quedan en tra
tamiento asciende solo á 63, presentando to
dos los caracteres benignos que, afortunada
mente, conserva la epidemia.

Ha desaparecido por completo la alarma en 
el vecindario, y las autoridades, por su par
te, extreman las precauciones sanitarias y 

medidas rigurosas para evüar la propaga, 
ción dél mal.

Rlntfítlón de un minletfo
Rio Janeiro 14.—El ministro de Ma tina 

ha prísentado la dimisión i de su cargo.
Se Citan álgunoS néeaferes para reemplazar

lo, pero todavía resultan todos prematui^s.
Según versiones oficiales, prnceáeutes de 

Río Gíande,R)í4o3úrré15t'ó» hah glOd derrota
dos después de varias escaramuzas con Jal 
trépas léafes.

Vaftof co<^feo
Puerto Rico 11,—Ayer salió da este pu^ 

to para Ja Habana el vapor corrió Al/<^ 
so XII, de la Oompañía TrasutJárftlca, 
novedad á bordo.

Esto e» fialí'ttitiKiun
Paris 14, —Anoeheée efiebró un banr, ete 

en,Poitiers, en él cual el Sr. Spuller prci ) un
ció un notable discurso que entusiasuuV á 
tedós los concurrentes. , -

Spuller preconizó la unión y rocaú - 
clliébióil todos iqa franceses, ba.io la baú* 
dera de la J^pubífea, quH l/a IHgaído á ser — 
dijú;—ufuerté y recetada dr^-^ fio/T muo 'o.n 

Estas polebraS'de! orador f . jrón aéogidas 
con'grandee aplausos.

—■ ------------------ 

wtm
ía prialón del Se. ^egoet^, 

éiilMa.—lVotielae.
Objeto de muy vivos comentarios.en el sa» 

ló« de oenferencias ha Mdó éstÁ 
terpelaoióh que, sobre la fleteó'rtób tin 
Segovia, ha explanado el Sr, Fiorï,

El Sr. González, como era lógico, ha de
fendido con calor y habilidad á su bíBor pa
dre, procurando destruir algunos de lov ’‘f 
gumentos -xpuestos en el razonado diacurij^o 
del 8r. Fiorl.

La cuestión no ha quedado resuelta, y es 
sumamente delicada, por lo que no sería di
fícil que termine de nna manera ruidosa.

Ritamos en el periodo de calma, y aunque 
el Gobierno continúa en crítica situación, 
nada que merezca especial mención pasae.q 
el catnpo político.

Nuestro estimado anqigo y distinguido 
compañero en la prensa D. Eernándo Sol- 
deviba, ha sido elegid or diputado por Be-, 
ceirreá.

En el Congreso Se han reunido esta tarde 
varias comisiones.

Ninguno de los asuntos tratados por esta 
es de interos público.

nXV£A8X0M£S

Con un lleno completo 8« verificó el ( O 
mingo el beneficio del aplaudido barito > 
Sr. Scaramella.

La ópera que eligió el beneficiado lué z.» 
Trocador, partitura muy acomoda<la á 
facultades, y que, interpretada mbgistr:'!- 
mente por todos los arflstas que en ella to
maron parte, y especialmente por el ben '*' - 
ciado, que cantó su particalla como no hacha
mos oído hace baStárifGS años.

Cantó además la conocida romanza La íma 
bandiera, ;[ue le valió una ruidosísima ova
ción, siendo obsequiado al final con valiosísi
mos regalos que se sacaron á escena.

Las Sraa. Cerne y Leopardi, como de roa- 
tumbre, cantando ¡^niirablemente, lo •fcia- 
mo que el Sr. Grani.

La orquesta muy bien dirigida por el 
maestro Palnlínlíeri.

Los coros, bien .
Reciba nuestra énhórábuenq el beneficiado

Sr. Scaramella.

Coiixaciónoflcialdel 14.de Maf/ ■ de /fi? ' 
comparada con la del día unícrior

ULTIMOB PEECIOB

4 por KM) perpétno int. 
Id. fin da mea ..........  
4 por 100 porp. ext. o,.
4 por LOO amortizable. 
Bületes de Cuba 1886. 
Billetes de Cuba 1890. 
Banco de España .... 
O.* arrendataria taba. 
Paría á la vista...........  
Londres á la vista....

Día 12 Dio

68,40 68,38
30,00
78,30 00,00
77,40 78.25

109,60 109.90
98,20 98,40

381'00 oco,oo
168,00 168,50
21,15 21,15
30,50 30,50

SECCION DE ESPECTÁCULOS

LMra.—A las ocho y tres cuartos.—Ou- 
villa.—El doctor Paletilla.— Zarag'u;

ta.— íSegundo acto).
A las cuatro y media.—Olivilla.—Zar» • 

güeta.— (Segundo acto).—El bastón.

Apolo.—A las ocho y tres cuartos— F’ 
chaleco.blanco—Los descamisados.—¡Al 
sanro! ¡Al Santo!— La verbena de la Pa

loma ó el boticario y las chulapaa y celes 
mal reprimidos.

A las cuatro y media.—Loa Bobrioos del 
capitán Grant.

I —La rtiénte délos mîl^rôs.—El hijo 
de su excelencia.—La BaI»mBDquinaí.—LcB 
africanistas.

A las cuatro en punto. — ¡Altol ¿Quien 
vive?—Los africanistas.—El hijo de su ex - 
celencia.—Oro, plata, cobre y nada.

Gran Circo de Par lab.—A las ocho 
y media y cuatro y meJia.—Dos gran

des funciones. La -toll* Zampa; Debut por la 
noche dé la Terpsioore espaBote; cuerpo c j- 
reogrático de 84 bailaríoas. Léanse carteles.

Entrada general para señoras, niños y mi
litares 59 céntimos.

a
ran Cárro. rite.. Colorí.—r.A blího
y medía y cuat/o y, inedia.—poja 'Va

riada)» funciones; eq ambas tomarán 
Mr. Oaofroff; Mí. RivalL; Mr. Boiset; mon-' 
sieur Z fia y otras noy«jíades. 

Entrada general 60 crimps.

MADRID: 1894
La KMMnat—laprenta. Cañol, 1, Wíj
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PASTA PECTORAL ii ». Ï. BORRELL
Treinta y cuatro afioc de élite son la prueba de la superioridad de esta pasta cuya oomposioiou ey|i 

exenta cor éoâipleto del opló, y sus preparatorios üO pueden producir los peligrosos resultados de otiQ| 
pectorales. Eficadríma contra las afecciones del Moho, como catarros, asma, bronquitis, resfriados 
toda clase de tos, por rebelde y crónica que sea. Un detallado prospecto indica la manera de usar est 
pasta, la más agrudabls y barata. Exíjase la firma y rúbrica del Dr. Borrell. Precio 1‘26 ptas. lacaj*, 
toda España, Unico punto di» venta en Madrid; farmacia de Borrell hermanos, Puerta del Sol, 6 ypring 
pales droguerías.

I
Para'ceasenrar la salud y curar las enfermedades

AGUAS MINERALES NATURALES DE

CABABANA
■ Sulfurados, Sulfato^aódioas, Hiposulfitados, '
H {.Boss purgante 29aÓ, 80108 HO grados UJfí'
■ [Depurativa NaS grados 00,899,i
H UNICAS EN SU ESPECIE

■ i TODOS INTERES! SABER
B X 2^0 o^® c^®ten otras aguas sulfuradas sódicas que las do Cáf abaña. 
uK . 1» Que no^xíste tampoco ningún otro verdadero manantial ¿te águos 

purçautes en explotación que el de Carabaña.
8. Que los demás llanumos manantiales son solamentejaguas^lreoogidtes 

® charcos, exudwioues de terrenos salitrosos.
a Qn® on cl manantial de Oarabofla todo es público y [todo el mundo 

puede.comprobarlo y tomar el agua al nacer.
Elmás seguro T.eflcM medicamentoraotual, do uso <:domioílio, en bebí- 

•8 IT l8T8C0T10s
- Antibilíosas, Antiherpétíoas, Antiescrofalosas g

I •sas.j^Deolaradas por laCHonoia Médica como regulariiadoras de
fu raneíoneo ugestivu y regeneradoras do toda economía y organismo. 
Son el depurafavo de la sangro alterada por los humores ó virus on gs- 
Beral.

LA.’SALUD DEL CUERPO
nrrxBioB t bxtbbiob

Depósito general por mayor, R, J. Ohávarri-87, Atocha, 87-Madrid.

9.909 pares zápatcs tafilete 
6 ptas. par. Se traspasa tienda. 
ColôDÿ lo, zapatería.

CASA BARATA
Se vende en punto cén

trico, fachadas á do.n caites, 
agua, renta 6.780 pts. año 
Rozón, Cruz, 6, pastelería. 
(Sin corredores.)

MONROY Corredera, da 
S. Pablo, 21, contiguo à Lars

SE venden coches de todas 
clases. Alfonso, X. n.” 6

ÇJP UEMBE’ familiar, ÙËJ YiJÍWCj dbslfôuôàsà 
la calesera y un tronco da 
caballos jóvenes, juntos ó se- 
parados. Pasaje café Madrid,

iciniii nipiiinm
para carreras del Estado

toii%12SSl£! que en el pyo tiempo que lleva de existencia ha alean zade
SjuP» 1 *ámito en cualquier época del año alumnos^internos y externos que se 
del Estado*^ emprender los estudios preparatorios para cualquiera de las carreras 

profesorado idóneo y numeroso encargado do la en- 
competencia, condición indispensable para el ma- 

yo*L»PVovechamxonto y solidez de la instrucción. .
detalles é informes, se dirigirán á su Director D. ENRI- 

VelUdoO?^^^ VILLARREAL, calle de María Molina, 40; antigua fonda de Cuevas, en

« PM« teñir el cabello y la barba: la mejol
sin nitrato de plata ni sustancia nociva 

wgnn comprueba sn análisis. Destinamos 1.000 pesetas al qué 
Oomuestre que en nuestro preparado, existe dicho metal. Evi
ta tos enfermedades del cuero cabelludo no mancha la pie 
SíKA * esponjita. Precio del frasee
reo pesotas.ünioo depósito en Madrid: M. Maclan, Caballew 

r^**^*^ 80 y 83, entresuelo.
De venta en las principales perfumerías y peluquerías 

EXPORTACION A PROVINCIAS

Mm IA M I
ENFERMOS DEL PECHO I

2 CHOCOLA TEST CAFÉS S

I COMPAÑIA COLONIAL I
Tapioca, tes

60 ¡RECOMPENSAS INDUSTRIALES’

MAYOR, 18 Y «C, MADRID
TELEFONO »99

________ I ________________—

ESQUELAS
o'ejadmiten en la 

Administración 'de 
' este periódico, Ca

pellanes, 1.
Precios muy eco

nómicos.

e.i
u a §
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academia VPLOCIPEDICA

GRAN FUNERAL
CALLE DEL PBINCIPE, NUMERO 18, TELEFONO NUMERO !

Sucursalf CAREÁNZA núm. 8.

Entierros completos desde lo más modes
to á lo más lujoso.

Gran surtido en coronas.
Precios sin competencia.

7 y 8 pesetas arrota de vino
SUPERIOR DE valdepeñas;

V Sr * PESETAS DOCENA de botelian de vino xmii 
superioi^ propio para enfermos.

V PESETAS ARROBA de vinagre blanco de yema, 
de de Aerea tt

SERVICIO A DOMICILIO
I

S, Calle de San Martin, 9.-^Bodega.
(Entre la calle del Arenal y Monte de Piedad) i

PARA CALENTURAS ó fiebres intermitentes,I 
pídanse las célebres Pildoras de la TRINIDAD. Caja, Tÿ - 
ptas. Por correo (certificado) enviando 8 pesetas. Direcciói ■ 
J M. REYMÜNDO. AIncIta, US, Matíríd. i

Sí.—PASEO DE§ LAS DELICIAS.—82
Gran centro velocipédico, con una preciosa pisfa de 80 Q 

metros, construido con arreglo á los adelantos modernoc ) 
donde se puede aprender á montar y ejercitarse en velocí
pedo, sin ponerse en ridiculo en los paseos públicos, coree 
hasta ahor . se ha hecho, pudiendo salir de Jla 'cademi» 
apto par. emprender viajes.

La Academia está abierta de sol á sol, y sólo dista 11( 
rastros de la puerta de Atocha, donde pára el tranvía.

Depóott* de velocípedos de las mejorea fAbrl 
saa dcFmnnd».

15, ARENAL, 15—MADRID

LUIS CRESPO Y GAR- 
oia. Pedicuro Callista.— 

Carrera de San Jerónimo, 
núm. 20, piso segando.—X.

O OBRO DE CUENTAS S 
créditos.—El antigua 

agente de negocios en Ma
drid, D. Mauricio San Max* 
tin, signe encargándose de 
dicha gestión sin que sus 
olientes hagan dbsembolsosj 
—Glorieta de Bilbao, 6.

.IWRí

§. p S S' » ►»*°O'Sí® □ 

ghiir&i.nr 
8 K'S c B'S 2 V 2 2 C

ct’CTî OB

iHcmiiossX^a^l2 Saint-Marcel, muy próximo al centro y cerca de la ™ 
|2p estación de España. Precios módicos. Se habla es-
» pañol y portugués. J
«MassaaMasMaMcS

P A If A Q nogal 25 duros. 
uAIuau Fuencarralj 49,

*S»fS

BoS^a.

® A

II sí Ssi Vinos finos de la Mancha, & 7 pesetas arroba de 16 litros 
BARQUILLO, 46; TELEFONO 4.193.—MADEII

MALES HERViÚSOS iRECENGION!
¡Howardt {Howardí-^l.'aL es el grita de ios enfermos ¡Iji 

los nervios. Cúranse los hipocondriacas, los hlateriemoe, 
hidoB, insomnios. Jaquecas, Vértigos, mareos, desvane.*, 
cimientos, la debilidad del cerebro y de 1^ piernas, las m., 
rálisis, ruidos deoídoc, cabeza y neúralgias; todos los íe^ 
memoriados, irascibles, versátiles y malhumoradoa. Bl Anj¿ 
nervioso Howard es el único y el más poderoso tónico rep^ 
rador y reconstituyente del sistema nervioso, queLrant«i( 
por disgustos, emociones fuertes é trabajos exeesivofl. 
regulador eficáz, cierto é inofensivo do los trastorno» fus. 
clónales de toda la red nerviosa. Tœlo aquel quv usa d 
Howard—soberano agente fiefapeútico para curar todos lu 
accidentes nerviosos—experimenta rápidamente taío'< resui 
tados, que lo dejan suspenso el juicio, al punto de no poda 
creer en loa efectos tan prontos y sorprendente^ ue' meii*? 
camento. Despiértase el apetito^ si antos estaba decaí,Vi 
regularízanse las digestiones, si antes eran difíciles ó tu
multuosas; al decaimiento profundo y la falta de energía eij 
las determinaciones, anoédense el vigor y tal entereza 
voluntad, que el individuo llega á creerse transformado 
otro. Se afirma la memoria, se robustece la inteligencia, 
pensamiento adquiere mayor consistencia, vuelven la.° ideo 
con la nitidez y claridad apetecida, y sin la niebla r 
confusión en que poco há veíalas envueltas; siéntese ou 
potente la fuerza de las ideas, y el discurrir agradable 
fácil. A estas modificaciones únanse la de una más fúcu 
respiración, la sensación de la traquilidad y marcha nornur- 
del corazón, un sueño tranquilo, reposado y reparador, def 
qae se sale cada día más fuerte, ágil y activo ; Paro eetv* 
profundas y rápidas modificaciones que introduc® ei medí., 
oamento en el organismo, no páran ahí; continúan per»»^ 
tentes y progresivas, hasta que hacen desapareocr toipH 
huella de padecimiento nervioso. El Antinervioso 
no contiene opio ni sus sales, ni bromuros, ni caíw?«;nfní 
Las señoras principalmente y los individuos cuyo sisíbci^. 
nervioso se halla en constante tención, por las condicioiti^;^ 
especiales de la vida moderna, las luchas, satisfacciom 
sensuales, vida rebosante de placeres, preocupaciones, i? 
sias de glorias, de riquezas, escritores políticos, jugador» 
bolsistas, etcétera, hallarán el seguro de eu salud, de i 
tranquilidad y de su vida en el Ántinervioso Hoieard. 4 p 
setas caja. Contiene remedio para 16 días.—Venta; botií»

DepopitjExic, M. García, Capellanes, i, duplicado, Madiit-

APOTEOSIS
D« LAS PÍLDORAS ANTISÉPTICAS

* Íf ^osM y jamadas «Píldoras Antisépticas del Doe 
n/ j“®la Academia Internacional d< 

«<„.,-14 rr—- Ciencias Médicas, Sociedad de Medicina de Francia. Nir
oe ?® Academia de Bruselas y Comité Directivo de la Oro*

?•“ I ? ¥“ «^c^uzado el premio de S. M. Humbert I, y han obtenido es
lut®rnacionalea, Diplomas ds honor y medalla de oro,

ras antiguos une sean, los catarros pulmona-Íe¿O<£^Í!£i,-ÍÍ^Jpulmonar en Ja inmen» mayoría de losaos. Las prescriben mée 
^probado su bondad y eficacia. Las usan £s propios mé- 

enferaos del pecho. Han curado á millares de enfermo^ del pe- 
SïSJïito dhSS. tratamientos. Cada vez es más terminante j

DM oioouente el modo de obrar de estas «Píldoras Antisépticas» lo cual viene á ennefi- Sí u ±ïï2SSÎ“î* W “Si® XIX. 12? «PUdorJrSiSStíiaSí 
SíídB ^18* y despiertan el apetito, ás h».

dJdÍSuÍÍo^M oÍtf* Jí S* P“““P«îw boticas de España.
vepoutarioi M. Gardai Capellanes, 1, duplicado, MADRID.'

LOS CRAHSFS REIBLDIOS
Las «Pildoras Antisépticas» del Dr. Audet curan los ca

tarros crónicos y la tisis pulmonar: calman la tos, quites 
los esputos y la fatiga y avivan el apetito, 10 pesetas caja 
sn las boticas.

Para ourar las enfermedades de los nervios
Vahídos, hipocondría, doler de estómago, descabeza, ma

reos, desvanecimientos, flojedad nerviosa, histerismo, debi
lidad de la vista, ruido de oidos, parálisis, dolores mens
truales y demás trastornos nerviosos; ouraoiónorápida| coi 
ü «Antinervioso Howard,» 4 pesetas caja»

Para ourar la impotencia
El importantísimo «Fluido Vitáis (6 pesetas), «Gotas Vi

riles» (fi pesetas), «Glóbulos Vitales» (26 pesetas) y las «Per 
las del Serrallo» (40 pesetas), son los únicos remedios bien 
informados por la razón sana de un pensador ilustre para 
ourar sin riesgo y con la mayor solidez la impotencia, derra* 
me» gemínales y demás desarreglos genitales por abusos I 
vejes. Son tónicos, vigorosos y curan aun cuando se hayan 
ensayado otros remeceos sin resultado positivo.

MADRONOPOLIS
COLECCION DE CUADROS VIVOS

FOB

ERILIO PRIETO f VILDROEU

r

Esta obra, de más de 400 páginas, favorablemente juzgada por la proxii.. 
constituye una severa crítica del actual estado político de nuestro país.

Sn precio TIRES PESETAS, franco de porte. ¡
Para los suscriptores á Eíi ID£Alii, do* pesetas clueaenta céall 

limos.

EL IDEAL
DIARIO DE LA TARDE

OTTO DE LOS DE nATOB CIRCULACION DE ESPAÑA
-SUSCRIPCIONES.-PAGOS ADELANTADOS

SN MADRID, UN MES. . . . » . . . . 2 í 2 ’ C 1 í h ' 4 .
PROVINCIAS Y PORTUGAL, TRIMESTRE.

naciones CONVENIDAS. EN EL TRATADO POSTAL, SEMESTRII 
SSTE MISMO PLAZO EN LAB NACIONES NO CONVENIDAS. ,

S 3 3 1.1
S . • . . -

1 peseta
6 >

18 »MixoAiv fLiÆZiu xsn uaa MAL-JiursKb fío CONVENIDAS.............................  •• If*
daïadeudaïa’”'’’*’”’ * •*»!«<•» * '« »«•« on provincias qua por cualquier motivo no hayan efectuado sus pagos dentro del primer mes, se entenderá que acoplan el giro

oantidad adeudada. por valor tie U

FREdOS' DE ANUNCIOSJDKSDE 1.” DE ENERO
EN LA£ SEGUNDA PLANA. A 
EN LA {TERCERA » A 
EN LA CUARTA n A

8 pesetas línea
S » »
0,36 )■ «

_ , . ANUNOIOB DE PREFERENCIA
loe tedillos del foUetín, primera 6 ■eg^da pUna, OADA CUATRO Uneos, tipo 8 4 nueve ciceros, UNA peseta CINCUENTA oéntimocí 

R te anuncio, de esaeepetonal baratura, tiene la ventaja de publicarse en el sitio más visible del periódico.
Co -nnioodos á precios convencionales.—Número suelto, el del día, 6 céntimos.—Número atrasado, 28 oóutimos.j—Veinticinco ejemplares^, 76 céntimos.'

ADVERTENCIAS
^QUELAS DK DEFUNCION 4 precios económicos,
Fara la inserción de los anuncios, en la Administración de este periódieo.

- alçuna importancia, en donde no se venda EL IDEAL, pueden dedicarse 4 hacerlo lasper-
uonveuiente, resultándoles por este servicio una comisión de dO por dOO,

—4 9 oóntimea de peseta, y la MANO, compuesta ¿te 99 ejemplo»

IMPORTANTES
^nocido el número de ejemplares que se venden diariamenta, u<ida -ai*, fácil qua, multiplicando el imporí**^ 

peoiao cotidiano por loa días del mes, averiguar el total y enviarlo á la Admiuiatraeión, en letra del Giro Mút*< 
” A banquero ó casa de comercio establecida en Madrid.
., A loa que lo aolioiten, teniendo el propósito de organizar la venta pública d® EL IDEAL en la looalidad/de

■idoBoi», se les servirá GRATIS, durante ocho días, DIEZ ójempiares, por vía de ensayo.
Pagoa antiMpados. * r . j

TODA Xa CORRESPONDENOIAi CAPELLANES, 1,8E G UNDO,—MADRID.
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